
ROMANCE TRA G ICO 

e EL CAUTIVO DE TAPIR AGONA. 

4 Salga de mi ronco Pecho "3 z CO n dulce armoní a  de  ulgando por el orbe 
e4te  Caso la noticia. 

2 

tÌE  N KB I DOY" BEATRIZ, 
.0ee, 
lier_ s/erese como los moros cautivaron á este principal coba-

otl,u de la mencionada ciudad, á su esposa y una hija, con 
's : describense los trabajos que padecieron; y como la 
n'era y su hija, con algunos 

 
cautivos, lograron 

la libertad, quedando preso el caballero. 

En la ilustre Tarragona, 
ciudad populosa y rica ., 
uu principal caballero 
de noble sangre vivia, 



2 
con su esposa y una niña 
tan discreta como linda, 
siendo muy firmes devotos 
de la Aurora esclarecida, 
y del Angel de la Guarda, 

á quien humildes pechan 
que de Dios les alcanzasen 
lo que mas les convenia. 
Sucedió pues que Don Juan 
en la ciudad de Almería, 
un hermano sacerdote' 
de grande virtud tenia. 
El cual dispuso unas pascuas 
ir con toda su familia 
á  visitarlo, porque 
muchas veces lo pedia• 
Finalmente se embarcaron 
con gran g ozo  y alegría, 

 „ 

cuando dos fragatas turcas 
dieron con la navecilla; 
cogiéronlos : qué dolor! 
donde al punto determinan 
venderlos, y un moro rico 
que de otras tierras habia, 
compró ä Doña Beatriz • 

y.a.  la hermosa Catalina, 
quedando solo Don Juan, 
que el alma se le partia 
de dolor y sentimiento, 
y con gran pena decia: 
A Dios, esposa del alma, 
á Dios, hija de mi vida, 
espejos en quien mis ojos 
a mantes se divertian. 
Ya se acabó mi recreo, 
mi plecer y mi alegría; 
hágase la voluntad 
de Dios en todo cumplida. 
Lleváronlas allá á Tunez, . •. 
que es donde el amo viva  

que las compró, y estuvieron 
. 

seis años y algunos dias, 
padeciendo en su poder 
penas, ansias, agonías, 
injurias y vituperios 
de aquellas gentes malignas, 
trabajando como esclavas, 
lo que. jamas hecho liaban. 
Rogábanles muchas veces, 
que olvidasen la divina 
ley de nuestro Redentor, 
y que al punto les darian 
libertad en sus prisiones 
y descanso en sus fatigas; 
pero no lo consiguieron, 
que la Bondad infinita 
por los ruegos de su Madre 
piadoso las asistia. 
Y el caso 'fue, que el tal n10 

que Albayaldo se apellida, 

.tuvo antes en su casa 
una cristiana cautiva, , 
que murió de sobreparto 
en aquella esclavonia, 
dejó un niño, y se crió 
con tan alta gallardía, 
que el tal moro lo estimab a  

corno á su persona m isma. - 

Era noble en sus ac.ciones,  

de buen aire y. bizarría, 
y sobre todo la sangre 
cristiana que le 'asistia. 
Este tal se enamoró 
de la bella Catalina, 

. tan amante que poy ella 

los alientos se bebia., . 	• 
Y una tarde entre otras 111  
que estaba sola, afligida, 
ocupada en 'SU. trabalQ, 
con una cadena 'asida,  



egl:S 
el bizarro mancebo, 

'le amor el alma vestida, Y Cl 
 cuerpo de una marlota que á los ojos se venia, 

diciéndole de esta suerte: 
Ne  qué lloras, alma mia? 40   
tall derrames de esos soles 

 Preciosas margaritas/ 

ei 
1,911e,the 

penetran el alma c; corazon 
me lastiman. 

de  e 
ies

en ya tantos suspiros 
sa boca cristalina, etlhdo tienes  ä tus plantas 84 114 

esclavo que te Sirva. 4  e  
' que mi voluntad Se 
 c ristian o  me inclina, _,cPie 

la sangre  que tengo es 
 Ele cristiana nacida; 

t,'„tle  tne acuerd o  siend o  nio,  %oros() me decia th'I 
cautivo, que mis 

padres t'a,4 
de la Anda! lis 

 htIstianos, y qUe murieron bios y 
Santa María, h' 

Yo deseo buscar dra el altna 
medicina, saearte á ti tambien 

NOt, 	1, 

hV eSta tierra 
descreicla, 14 

que la secta en que 
vivo 

1) tengo ya 
aborrecida. 9e la niano 

de esposa, ill i ‘e,,n,  fe de quien soy 
, rne obliga 

t,t4 uitunt.ad  4 pagarte, lie l ez alma  i1ies01(-4 y con la vida. 
 . 

.6 
la dama entonces tmoretarnente 

entendida: 4a  e ') si en  
eierra

esas palabras 1 g4se pu 	g: 

44 4 	
al una malicia, 
que y0 soy 

tanta dicha; 

mas si llevais otro intento, 
antes muerta que vencida. 
Entonces saco del pecho 
una joya peregrina 
de oro, con seis diamantes 
y otras piedras guarnecida, 
y le dijo : torna y guarda 
esta prenda, porqu e  sirva 
en tu abono de testigo 
cuando la ocasion lo pida. 
A cuyo tiempo la madre 
bajaba despavorida 
al patio, y quedó admirada,  
viendo al moro con su hija, 
Llamáronla, y en secreto 
la verdad le comunican, 
con que los tres muy gozosos, 
llorando se despedian. 
Quiso Dios y la fortuna 

 • 

que el amo se fue aquel dia 
con otros á divertirse 
á una amena cacería, 
entretanto pudo el m020 
lograr lo que pretendia, 
que fue hablar con diez cautivoF, 
entre los cuales habia 
un prudente sacerdote 
de grande sabiduría,  
y todos su buen intento, 
afable les particip a . 
Y  ä las once de la noche, 
cuando la gente dormia, 
salieron de la ciudad 
caminando ä la marina,. 
hasta llegar donde estaba 
Ja embarcacion prevenida: 
todos se metieron dentro 
y cuando el alba reía, 
se hallaron bien desviados 
del pais de berbería. 



Y el moro dijo : señores, 
entre tanta bizarría 
de cristianos no.es razon 
vaya un moro en compañía; 
y volviendo al sacerdote, 

amoroso le decia: 

el.agua , señor , el agua 
del bautismo necesita 
un alma , para que quede 
de todo pecado limpia.' 
Y viendo tan gran portento,. 
al instante lo bautizan, 

3r le pusieron por nombre 

Juan Angel, siendo madrina 

la señora, y.  por padrino 

un cautivo de Sevilla. 
Mas como Dios sus secretos 

á nadie los comunica, 
permitió se rebentase 
un fusil, y las astillas, 
á Juan Angel por el pecho ,  

le dieron, con que le privan 

del aliento., s se quedó. 
sin esperanzas de vida. 
Cayó .mortal en el sue l o, 

y con la voz dolorida 
llamaba su dulce esposa,  • 

y ella toda convertida  

en agua, le da los brazos, 
y el párroco á toda prisa: 

les echó las bendiciones,  

y despues de concluidas ,  

espiró, dando señales  . 

que su alma se subia 
gozar del Uno y Trino 

en la eterna gerarquía. 
Aqui fueron los lamentos ,  

con que la dama vertia 

raudales,  viehdo su stierte 

en tan breve fenecida. 
Prosiguieron su viage, 
sin saber adonde iban: 
mas la Reina de los cielos. 
los encaminó ä la isla 

de  Mallorca,  y de este  

toda la gente se a dmira. 

A Juan Angel e nterraro n  

con una pompa lucida, 
y los demas á su tierra 

con gran gozo 
se•encanli•Paii. 

El romance en este estad° 
dejo , para dar n oticia 

en la otra parte segund 

de la miserable vida • 	. 
C0 

 que pasó Don Juan ,.y  

fue su rescate y ven' 

FIN DE LA PRIMERA PARTE. 
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SEGUNDA PARTE. 

 

tr  L4  CUal  se da fin á  los  trágicos lances, cautiverio, y 
r ar(ls que padeció el noble Don Juan, y del modo admi- 

Dje  que fue su rescate . ; tanibien se refiere, que estando su 

Para casarse con otro, llegó la noche de las bodas á 
su casa, por p" ermision divina; y lo ciernas  

que verá el curioso. 

e« M4004 oess«...... 

:

h .V: a  habrá leido el curioso 

4)
-. ei t

'ornan/Ce primero, % fue de madre é hija , ,l'eseate 
y cautiverio; '°1varnos ahora á Dou Juan) teill e 

con grande desconsuelo de 	,  1 	
,d por no st 'lba .) s 	s. ber 

h;  stloespo 
 sa en tanto tiempo, fi de su hija , - por quien e Pedia ä 

Dios eterno, 
be su amor las conservase 

1
e t) 

el Sagrado Evangelio,. 3iernpre 
que se acordaba L'e las dos, regab a  el peca_ . pecho 'a°11 lágrim 	

b as que vera  
dolor y sentimiento. ue noche majaba esparto' %arrado á u n  duro leño,  

ild
tener . para su alivio h's earna 

que el duro suelo. irte0  año  S y mas sirvió el—„11  un moro tari soberbio, 'e  lab 	injuriosas  

era el mejor tratamiento. 
Vendiólo despues á otro, 

cuyo egercicio era arriero, 
con que de mal en peor 
iba el pobre caballero. 
Estuvo cuarenta meses 
á la inclemencia del tiempo, 
descalzo y medio desnudo, 
con una cadena al cuello. 
Andaba por los caminos 
al sol, al aire y al hielo, 
Sil) lograr para comer 
una hora de sosiego. 
Murió el tal, y se quedó 
en poder de un mesonero, 
que si malo fue el segundo, 
mucho mas era el tercero. 
Tanta fue la crueldad 
de este lobo carnicero, 
que lo puso en una noria 
á tirar como un jumento. 
Y tal vez por su placer 
ordenaba el desatento, 



o 
que en las plantas de los pies 
con una vara de fresno 
le dieran noventa palos, 
y otros tantos en el cuerpo. 
Y el pobre t'ido por Dios 
lo llevaba placentero, 
invocando de la Virgen 
el ausilio verdadero, 
En esta ocasion pasaba 
de gran linage y dinero 
mí turco, y se lo compró 
por disposicion del cielo. 
Aqui fue donde Don Juan 
logró todo su consuelo, 
por los ruegos de la Virgen, 
como lo verá el discreto. 
Y fue que el turco le dió 
dentro en su casa el gobierno 
de mayordomo, y cumplia 
con afable entendimiento. 
Pero nada le placia 
ä Don  Juan,  porque el recuerdo 
de su esposa y de la hija 
lo traían casi muerto. 
Y  tina hermana de su amo, 
viéndole tan macilento, 
lo llamó una tarde  4  solas, 
y le dijo con secreto: 
ven acä, noble cristiano, 
qué tienes? porque te veo 
triste y lleno de pesares; 
dímelo, que yo prometo 
ä fe de quién soy, de darte 
en cuanto pueda remedio. 
Bespondióle enternecido: 
señora, yo lo agradezco 
en el alma el beneficio 
que me haceis sin merecerlo. 
Sabed que mi escasa suerte 
fue, que cuando ine cozieron 

traía en mi compañía 
(ay de mí, que ya no puedo 
referirlo, que el dolor 
me turba todo el aliento!) 

	

mi esposa y una bija) 	o  
que era de hermosura centr ' 
vendiéronlas en Argel, 
y no sé donde se fueron. 
Esta es, señora, la pena, 

es te es el grave torment o,  
que me ha de quitar cruel 
esta vida que poseo. 
Enternecióse la turca 
de ver que lloraba tierno ,  
y cariñosa le dijo: 
espérate que ya vuelvo; 
y con grande bizarría , 
le sacó (caso estupendo!) 
cien doblas, y se las dio,  
de esta manera diciendo: 
toma, cristiano, y dirás 
4 tu señor en viniendo,. 
que de tu tierra te envian, 

	

esta porcion de dinero 	a  
para el rescate,  y yo n1i 5111  
lo afirmaré por mas cierto ,  
y en logrando libertad, 
te podrás ir por el reino' 
que puede ser qua se  logre 
lo que aspiran tus deseos. 
Ifizolo , y el turco afable 
le respondió : mucho sieat°  
que to vayas de mi casa; 
pero si t u gus tas  de ello, 
toma licencia,  y Alá 
te lleve  4  seguro puert°' 
Despidióse 6nalmento 
con alegría y contentos 
de su amo y de la turca; 
y ella se quitó del caen° 



ermosa gargantilla, 
Ilev,ialdria hasta mil pesos, ) ttii° tom a 1 y guarda, •  ste 

cristiano, allá en tu pec ho  at'st:e;kla y cuando halles, ttl  ello permita el cielo, 
1,s1)291sa 	le dirás M .,- 'e lüa el buen afecto. 10,1 

'44ek" 
Constantinopla, P rovincias  corriendo, 
hallar noticia 1  6°  911e buscaba, y luego 

;Irgel para embarcarse; 
doblemos  

n44,,1°' Tarrauo a,' ver 	ö 
L O que hay de nuevo. 'i'llileis:eri)casion hablaba 

b 4tho  e zeat Z, 
%:'4(10 y resuelto 

, mas ella 
O 	 n o  m e  atrevo, sa t'er si Don Juan  14 . ■ ‘'' 6  sera' muerto: 
4'aldi10 Luzbél, 11 8 ilt,11 	A 	1 ue tos enredos, 

stts astucias, 

O
i q e el '14  los incendios; tlii:e4so 

que tornó 41).41,i, e'ti del infierno ‘;'dleia de  un cautivo evh tli tly bien dispuesto, 
de la seriora q,,t)it:eeielido 

el cumplimiento; 
de saludada, &til o  , ,  vengo  "Co nstantinopla, t, 	,á fe  de traeros ei,›4  
que con ella 

 . . 1114el10 desconsuelo.  

7 
Ya Don Juan está difunto,. 
que estando los dos sirviendo 
en una casa murió: 
el cual antes de haber muerto 
Me dijo, como tenia 
noticia por un sugeto, 
de que vos y vuestra hija 
habiais logrado el premio 
de la libertad, y estaba 
muy gozoso por saberlo. 
Era un hombre de estas señas, 
y asi bien podeis creerlo; 
yo me voy, porque me aguarda 

 • 

allá fuera un compañero. 
Despidióse, y la señora, 
hecha un mar de sentimiento, 
á sus parientes les dijo 
todo el caso por estenso. 
Pasiironse algunos dias 
del referido suceso, 
y con gusto de ambas partes 
se dispuso el cesamiento. 
Cuando Don Juan en Gerona 
se desembarcó cogiendo 
el camino de su patria, 
pero con gran desconsuelo, 
juzgando que sus dos prendas 
quedaban en cautiverio, 
y la noche de las bodas, 
que asi lo permitió el cielo, 
entró en su tierra , y quedó 
muy admirado y suspenso, 
en ver que estaba su casa 
hecha toda un mongibelo 
de luces, jr. que tocaban 
sonorosos instrumentos. 
Entró como otroS hacia!), 
y• apenas estuvo dentro,  
vicio tanta bizarría 
de damas y caballeros, 
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toda la sala colgada 
de tafetaneA, y luego 

Je  preguntó á una criada 
de aquella causa el misterio; 
respondió : porque se casa 

con Don Cárlos Borroméo 
mi señora la mayor, 
y por eso es todo esto. 
El disimuló hasta ver 
de este lance el fin postrero, 
y despues que ya los bailes 
y músicas fenecieron, 
y todos con besamanos 
se iban como despidiendo, 
arrimóse donde estaba 
la novia , y reconociendo 
que era su esposa, le dijo 
con un semblante risueño: 
hermosa Doña .  Beatriz, 
por ventura yo soy muerto, 
para que os caseis con otro? 
y supongo fuera eso, 
el fino amor que mostrabais 
ha llegado zi tal estremo? 
Considere aqui el curioso, 

que á decirlo no me atrevo, 
cual quedó toda la gente 
ä vista de este suceso. 
La novia quedó sin habla, 
Don Cárlos quedó suspenso, 

unos mirándose á otros , . 

hasta que ya conocieron 
5 

ser N I-,  Juan, , y con Araz°  

alegres le recibieron• 
Fue tan grande la alegría 

de la ciudad, que 
vinier°11 

á visitarle gustosos 
todos cuantos lo  5upier°11' 

Y Don Cárlos á otro 

dispuso con buen acnerl 

dar de limosna su 
bacielwa' 

y e n  el sagrado 
conveot° 

del patriarca Domingo, 
tomó el hábito profe.so; 

y la hermosa Catalin a  

se metió en un 
monaste.— 

donde vi-Ve muy gustn: 
siendo de virtud egefori ,pos°' 

con que Don Juan y su;  
dando mil gracias äl 
viven en paz y quiet.erog• 

Como siempre as i lo /oc i-

Estas son  las  • maravillas, 5 

aquestos son los portOts5or 

que obra Dios nuestro • los je  

por la Reina de los ele - Gtor 

y el  Angel  de  nuestra g 

, 	, 	. 	ntuo4 
a quien tonos supliquu.„9 

que nos alcancen de  

Ja  quietud en estos 
rein'' 

Valencia: Imprenta de Laborda, calle de la Bolsería, f  ifij° 

donde se hallará con otros diferentes; Comedias antiessortiP° 

nas,  Entremeses,  Historias, &manees y un gra" 
de Papeles sueltos. 


